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Correspondencia.

M A N I F I E S T O
A  los jóvenes todos:

La “Unión de Juventudes Espiritas de la 
F. E. E.” hace un llamamiento a cuantos inte­
gran el elemento juvenil de centros y  grupos 
espiritas para que vengan a nuestras filas, sea 
individualmente o sea en colectividad.

Nuestra bandera es la misma que la de la 
benemérita Federación a que pertenecemos. 
Queremos ir a lo Superior por el Amor y  por 
la Ciencia; pero nuestra condición de jóvenes 
nos señala en la lucha por el ideal un puesto 
de vanguardia, que, si bien es de más peligro, 
tiene inagotables posibilidades de un por\'enii 
glorioso.

Queremos .sanear hasta lo posible ei ambien­
te de ciertos medios, en los cuales domina una 
ofuscación o un empirismo prolongado con ex­
ceso. Aspiramos a Üevar nuestro pabellón fue- 
la  de casa, para que la opinión se percate bien 
de quiénes somos y adónde vamos. Nos pro­
ponemos dar la sensación de que la ju.sticia en 
lo humano y la venlad en lo divino son ¡os dio­
ses cabires de nuestras naves; y deseamos <iue

se sepa ejue el Ideario espirita es el aliado na­
tural de todas las causas justas y  el adversario 
de lo que signifique en cualquier sentido per­
versidad, ignorancia o tiranía, esgrimiendo 
fuerzas de razonamiento y  de convicción con­
tra ellas.

Es nuestro ánimo mantener en nuestras filas 
el respeto al contrario, enaltecien<to así la lu­
cha por los ideales y haciendo por que reviva 
en estas lides la caballerosidad de lo.s tiempos 
heroicos. Queremos enaltecer las virtudes de 
nuestros contrincantes, y hacer patente to:lo 
aquello en que estemos de acuerdo, antes que 
exagerar la discrepancia con criterio estrecho 
y sectario.

Nos declaramos hermano.s y amigos de todo 
ser pensante. Nos <lesentendemos de toda su­
perioridad basada exclusivamente en el naci­
miento o en la fortuna. No creemos en la per 
durabilidad del mal; y  entendemos que es pre­
ciso transformar al hombre y  a la sociedad an­
tes que hacer a los humano.s responsables ab­
solutos de todos sus actos. Creemos en la igual- 
íiod de derechos para ambos sexos y  en la ne-
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ce.sitlad inaplazable de robustecer la cultura del 
pueblo pura ponerle en condiciones de sacudir 
atavismos y resabios de un pasado que precisa 
mejorar, de cara al futuro y progresando 
siempre.

Obrando a.«í creemos estar de perfecto acuer­
do con los fundamentos morales de la filosofía 
que (lefenilemos.

¡Jóvenes! Si pensáis como nosotros y os pla­
ce esta breve tran.scripción de nuestro Ideario, 
acudid a nuestras filas. Cuantos más seamos, 
mejor y más eficaz será nuestra acción. Con 
los brazos abiertos espera vuestro valioso con­
curso

La Unión de Juventudes Espiritas 
de la P. E. E.

LA REALIDAD DEL MUNDO TRASCENDENTE

F A C E T A S  DEL U N IV E R S O  IN F IN IT O
Por exiguo que sea el caudal de dotes de 

inteligencia que posea un ser pensante; por 
rudimentaria que sea su cultura, si en noche 
estrellada eleva su escrutadora mirada a la 
bóveda que envuelve las escabrosidades terre­
nas; por alejado que more su espíritu del sec­
tor sentimiento, no podrá por menos de que­
dar inundadq de muda emoción.

Ya  que a! acaso he elegido este tema para 
robaros un poco de vuestra atención, seguidme 
en el viaje que, en unión vuestra, me propon­
go hacer hacia aquellas regiones, hasta hoy 
insondadas por la humana mirada; hacia 
aquellos parajes tantas veces habitados por 
nuestros espíritus en un ayer ignoto; hacia 
aquellos rincones del infinito en donde se des­
arrolla la constante evolución de ios seres que 
claudicaron, arrepintiéndo.se del tiempo per­
dido y tratando, con sentido propósito, de en­
mendar su asaz error; en donde moran escla­
recidas entidades del espacio, hoy tan perfec­
tas que ya olvidaron la era de sus claudica- 
cione.s; seguidme, pues, en esta excursión de 
devuneo espiritual que mi imaginación calen­
turienta emprende, y quizás no perdamos el 
tiempo

Aun para los que vivamos en pleno atraso, 
siempre el infinito conmueve, siempre lo gran­
dioso impresiona; ante aquel panorama celeste, 
para nosotros desconocido, nuestra razón que­
da absorta, inquiere el por qué del espectáculo 
que le asombra, y este sentimiento de emoción 
que le embarga tiene de hecho su lógica ex­
plicación, ya <iue viene a ser consecuencia de 
impresiones preteritas, es recuerdo de claudi­
caciones habidas, es el aguijón de un pasado 
que en forma de pesadilla viene a sacudir los 
pliegues de su memoria, recordándole fechas 
para él fatídicas.

Pues bien, ¿qué es cuanto observamos en la 
estrellada bóveda que nos atrae? Una reduci­
da faceta de la inmensidad del infinito, un 
conglomerado de mundos y  soles, un remedo 
de la constitución terrena, unos en periodo 
embrionario, otros en la infancia de su exis­
tencia milenaria, otros en la exuberante ple­
nitud de desarrollo, y  otros, en fin, en la de­
crepitud, en la decadencia; como veis, un pla­
gio de lo que entre nosotros ocurre: un vagi­
do, primer síntoma de vida terrenal de un ser 
que nace o un suspiro de un hermano que des­
encama, todo en e! Universo infinito se llalla 
sujeto a la eterna evolución.

Cuando, absortos, contemplamos esos pano­
ramas celestes, comprendemos la infinitud de 
la potencia creadora del Padre, nos hacemos 
cargo de nuestra pequeñez; si cabalgando en 
un rayo de luz, a una velocidad de 300.000 ki­
lómetros por segundo, nos lanzamos en alas 
de nuestra fantasía a vagar por aquel piélago 
infinito, andaremos mirladas de años sin dar 
con ei confín de lo creado; pasaremos por in­
finitud (le constelaciones, de nuevos, para nos­
otros, sistemas solares; veremos caprichosos 
racimos de raros planeta.« envueltos en nim­
bos de luz, contemplaremos el módulo de la 
inmensidad de Dios y, a la vez, la pobreza 5e 
nuestro i-uín ser. Para que comprendái.s que 
cuanto os digo no es producto de mi calentu­
rienta fantasía, os recordaré, plagiando a los 
astrónomos, que un rayo de luz que salga en 
este instarte de la estrella Sirio, la más cer­
cana a nosotros, tardará cuatro mil años en 
impresionar la retina de un ser terreno en­
camado.

En anteriore.s trabajos míos comenté las 
distintas opiniones que han venido sustentán­
dose, respecto de la génesis de los planetas y
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del origen de la luz, opiniones éstas que no 
salen del marco de una hipótesis más o menos 
aventurada. Admitido, como lo más lógico, que 
los actuales mundos fueron en remotos tiem­
pos nebulosas, hallándose, como todo lo exis­
tente, sujetos a la inmanente ley de evolución 
y progreso, cabe suponer que estos mundos en 
embrión, por providencial designio de la Causa 
Increada, fueron recibiendo cada vez más luz

con más intensidad materia fluídica. y que 
de esta manera, de progreso en progreso, fué 
en ellos acentuándose la intensidad de luz y  de 
calor, convirtiéndose en foco ígneo lo que en 
un principio no pasaba de insignificante y  dé­
bil concreción de fluidos en extremo enrareci­
dos, llegándose asi, con la intensificación de 
éstos, al período álgido del primer estado de 
desarrollo de un planeta parecido al Sol.

Como vemos, hemos llegado, de deducción 
en de<lucci6n, al estado en que se hallara nues­
tro Sol hará unos cuantos millones de años; a 
partir de esta fase evolutiva, este planeta vie­
ne dando luz y  vida a los que mucho antes le 
precedieron, los cuales, a su vez, pasaron por 
idénticas fases. El Sol, siguiendo esta misma 
fulgente traza, en el decurso de muchos miles 
de años, iráse enfriando, la intensidad de ca­
lor y de luz que hoy irradian de su seno on­
dulante irá también disminuyendo; pero esta 
terrorífica perspectiva para los planetas, hoy 
mundos habitados, que constituyen su Corte 
de amor, no debe preocupar a ningún ser pen­
sante, por cuanto la potencialidad previsora 
dei Padre habrá tenido en cuenta a su debido 
tiempo esta terrible contingencia, hálciendo 
fiuctificar otros gérmenes de vida por El con­
cebidos en el primer instante de la Creación.

En la senda de las inquisiciones se ocurre 
preguntar: ¿Qué son esos luceros brillantes 
y  luminosos que, como refulgentes focos, alum­
bran las tenebrosas estepas del espacio? En 
realidad, los cuerpos celestes pueden catalo­
garse en dos grandes agrupaciones, cuerpos 
de luz directa y  de luz refleja; a la primera 
pertenecen las estrellas, soles y  cometas; a la 
otra, los planetas.

Algunos escépticos miran con verdadero 
desdén todo razonamiento que se basa en el 
infinito, conceptuando como devaneos de los 
sabios astrónomos las deducciones científicas 
que éstos deducen de su.s cálculos esmerados; 
una simple aportación de dialéctica nos lleva­
rá a comprender lo gratuito de semejante es­
cepticismo, examinando, con sentido analítico, 
cuanto a los cometas se refiere.

En los albores de la humanidad terrena,

cuando los hombres tenían una inteligencia 
rudimentaria, quedaban presa de hondo pavor, 
ante la periódica aparición de los cometas, 
que se presentaban a su mirada bajo las más 
fantásticas apariencias, conceptuándolos como 
presagios de horrendos castigos de las Divi­
nidades; más tarde, al compás del progreso 
de Ja ciencia, se ha venido a convencer la Hu­
manidad de que la aparición de los cometas 
es un hecho natural, sin asomo alguno de 
extraordinario; los cometas pueden concep­
tuarse como rápidos trenes expresos, en los 
cuales viajan hacia las insondables regiones 
del infinito ignorado por nosotros, los desen- 
carnados, haciendo el viaje a una velocidad 
vertiginosa; los cometas, por lo general, re­
corren una órbita elíptica, invirtiende en este 
viaje un considerable número de año.«; algu­
nos de ellos aparentemente están trazando 
con su recori'ido una rama de parábola: más 
claro; hace algunos siglos apareció alguno de 
aquellos cometas, se internó en las inmensi­
dades del espacio, a una velocidad inconcebi­
ble para la humana razón, recorriendo cons­
telación tras constelación, sistema solar tras 
sistema solar, sin saber cuándo volverá a apa­
recer en nuestra cobertura celeste; ante he­
chos de eficiencia tanta, cabe pensar la in­
mensidad de lo recorrido por estos viajeros 
del espacio, cabe imaginar el cúmulo de be­
llezas inconcebibles por la humana razón.

En tan vertiginosa carrera, estos expresos 
interastrales son como viajeros explorado­
res del infinito, que llevan consigo a los seres 
desencamados que despué.s de haber pasado 
por los estados de turbación y  de erraticidad 
de su conciencia, han entrado ya en plena 
posesión de la luz que, según su progreso, les 
corresponde, a  los cuales, gracias a la magna­
nimidad del Padre, les es permitido tomar 
asiento en estos rápidos vehículos, para en 
ellos poder contemplar toda esa excclsitud de 
inconcebibles bellezas, que descuellan en el 
Universo: en tan vertiginosa carrera pasan 
velozmente entre miles de relucientes soles, 
perlas espléndidas engarzadas en aquella in­
mensa y móvil joya de la gravitación; estre­
llas, hijas de una misma nación, hermana.s de 
una misma familia, que os cernéis en los e.s- 
pacios, bajo lazos de la ley universal de la 
atracción, sois la más palrrtaria prueba de 
la magnificencia de la Potencia creadora y  a 
la vez sois la aurora espiritual que conforta 
nuestras almas, dándoles alientos para la lu­
cha, teniendo delante como premio la eterna 
libertad de acción, para poder gozar de la ex­
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celsitud de todo lo creado, cuaudo después de 
un penoso viaje, p'etórico de claudicaciones, 
consigamos llegar al puerto de destino, para 
gozar de la bienaventuranza de Dios.

Voy a dar ya término a esta larga diserta­
ción, haciendo pasar ante vuestros ojos un 
.sugestivo parangón. Hace varios meses nues­
tro Ínclito hermano el doctor Sánchez Herre­
ro, en una de sus emocionantes narraciones 
del mundo trascendente, hizo pasar ante mí 
una emocionante proyección de lo que sucede, 
durante la noche, en el sector de lo invisible. 
Recordaréis que ducante el sueño se aflojan 
los lazos que unen el alma al cuerpo, que el 
espíritu, si bien ligado a la materia por un 
cordón fluidico, vuela al espacio en alas de 
sus anhelos de libertad, atraído por afinidad 
de sentimiento o die afecto; encamados y 
desencarnados, en armónica mezeolanza, se 
influencian, se atraen y a veces se repelen, 
y  dada la gama diversificada de tonalidades 
de luz que de cada uno irradia, por donde pa­
san dejan una estela de ella, de ahí que las 
calles de todas las poblaeione.s del Globo, du­
rante las horas de la noche, aparezcan para

los médiums videntes, remedando a un Car­
naval con una gi'an profusión de serpentinas; 
a decir verdad, no cabe cuadro más esplenden­
te para la humana razón.

Agrandemos el razonamiento: a mayor pro­
greso moral, más intensidad de luz y  más 
variada, recordando, pues, que en los distin­
tos cuerpos celestes moran seres de adelan­
tamiento proporcionado a la densidad de la 
materia del mundo en donde residen, podemos 
a flm ar que durante el sueño la radioactividad 
que alcanzarán les impele a efectuar, envuel­
tos en -SU luz peculiar, viajes a regiones en 
extremo dilatadas, mundos que en fecha pre­
térita conocieron; de ahí, sin duda, esos to­
rrentes de luz variada que aparecen en el cam­
po del telescopio, que los astrónomos han de­
nominado estrellas de colores, sugestivos pa­
rajes en donde moran espíritus de luz ra­
diante, incrementada con la que dimana de 
seres afines, que, residiendo en otros mundos, 
periódicamente les visitan,

ELIAS
Madrid y  julio de 1926.

NUESTROS POETAS Y  EL ESPIRITISMO

DOLOR Y RENOVACIÓN
Todo se renueva, todo se transforma ince­

santemente en la naturaleza, porque la vida es 
eso: mutación constante de las formas en per­
sistente evolución hacia el progreso, hacia el 
ideal de perfección que constituye nuestro anhe­
lo. Y  en ese constante batallar de la vida uni­
versal, formas nuevas sustituyen a las viejas, 
que se despren<len cual las hojas de los árboles 
en los dias del otoño.

Esta idea la expresa magistralmente el poe­
ta Enrique Raiz de la Sema en una hermosa 
composición, que transcribo íntegra:

•‘.\1 ejemplo do los árboles desnudos.

No es el otoño, no, quien a los árboles 
arrebata sus hoja-s, que .son ellos, 
son los árboles mismos quienes ceden 

'sus hoja.s a los vientos...

Los árbole.« desdeñan 
la estéril pompa del follaje muerto.

y, con viril austeridad, aguardan 
desnudos los rigores del Invierno.
¡Saben que sólo asi la Primavera 
los vestirá de nuevo!

Alma mía: estos árboles desnudos 
sean para ti ejemplo.
Renuncia, como ellos, a lo vano; 
despójate, como ellos, de lo viejo.

Si en ti muere una idea, para siempre 
arráncala de ti y  échala al riento. 
¡Ponjue son los cadáveres de ideas 
la estéril pompa del follaje muerto!

No finjas pensamientos que no pienses, 
no sienta.s con fingidos sentimientos. 
Antes que asi, desnuda 
resiste los rigores del Invierno.
¡Que al cabo tomará la Primavera 
y a ti también te vestirá de nuevo!
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Es cierto. Ese hervor constante t)ue todo lo 
renueva no alcanza sólo al mundo de la mate­
ria, sino que alcanza también al mundo de las 
ideas. Las ideas cambian en nosotros con la 
edad, con el medio en que vivimos, que modifi­
can sin cesar nuestro psiquismo, hasta el pun­
to c]ue llegamos a pensar de modos diametral­
mente opuestos en épocas diferentes de nues­
tra existencia.

Y  estos cambios son necesarios, pues sin 
ellos nos estancaríamos en el camino de nues­
tro adelanto ; constituyen la esencia misma del 
vivir, que se va desarrollando gradualmente, 
mediante la acción combinada de una constan­
te, que es nuestro espíritu inmortal, nuestro 
yo, y una variable, tjue es la forma mudable y 
perecedera, que va cambiando a través de múl­
tiples existencias.

Pero los árboles desprenden anualmente las 
hojas secas para engalanarse nuevamente al 
llegar la primavera, mientras que los hombres 
nos aferramos demasiado, con frecuencia, a 
ideas pasadas, que son cual hojas secas que no

tlejan brotar las nuevas, y  cruzamos las prima­
veras de la vida envueltos en nuestras hoja­
rascas lie prejuicios y  de errores.

¿Razones? Cobardía, miedo de despojamos 
ante la sociedad de las ideas viejas y atravesar 
desnudos, libres de hojas muertas, el itivienio 
del ridículo. Por eso pasan para nosotros in­
útilmente más y más primaveras, sin que bro­
ten lozanas las ideas nuevas, las verdes hojas 
redentoras del progreso. Y  así pasa tiempo y 
tiempo, hasta que la mano del dolor sacude 
violentamente el árbol de nuestra vida y el 
viento de la desgracia arrastra en torbellino 
las hojas secas, las idea.s muertas, y asoman 
en las puntas de las ramas, bajo la caricia sua­
ve del sol lie primavera, los brotes nuê •os.

Y  yo os digo: Si él nos despierta, si él nos 
renueva, si él nos sacude en el letargo, si su 
soplo arrastra lejos el lastre del pasado, de lo 
viejo, de lo muerto, bendito sea el dolor, que 
es el maestro de los hombres y los pueblos.

STOP

PERDON Y GRATITUD AL ENEMIGO
Sí; algo muy hondo, muy grande y muy sin­

cero me dice sin palabras, que son inútiles 
cuando el corazón y la conciencia sienten, que 
debo perdonar a mi enemigo. ¿Quién sabe si, 
en vez de mi adversario, fue sólo instrumento 
inconsciente elegido por mi? ¿Llama purifica- 
dora de mis pecados, fuerza invencible que tor­
ció el paso de mi dicha para conducirlo por el 
camino de la obscuridad y del dolor? Si, yo le 
perdono; mi conciencia me manda que te per­
done.

Pero también te compadezco. Quisiera borrar 
de tu pensamiento el daño que me hiciste; anhe­
lo con mi amor, aturdiendo tu mente, esfumar 
el recuerdo de mis desdichas; deseo que mi 
vida, contemplada por ti, sea vergel fiorido de 
alegrías y triunfos, que desdibuje y cubra las 
espinas que en mi senda pusiste, aminorando 
mi pena, anulando eT sufrimiento i|ue tu alma 
causó.

Vano empeño, y por ello te compadezco.
Mi perdón, mi piedad, mi sano deseo de que 

no llores no te sirve de nada; sólo para mi 
aprovecha.

Y  tienes irremisiblemente que escuchar la 
voz callada y silenciosa de esa Majestad infi­
nita que a tu conciencia habla. Y  tienes que 
soportar la visión desconsoladora de mi pobre 
vida, despreciada, escarnecida, calumniaila por 
ti. Y  tienes que acatar la justa pena que tu 
conciencia marciue, que es justicia divina, que, 
por piedad a la criatura, dona d. dolor, umbral 
del bien, (¡ue le lleva de la mano hacia la pu­
rificación.

lOh! Si todos supiéramos que el daño que 
causamos es arma de dos filos que hiere a la 
vez a la víctima y al delincuente; si todos com­
prendiéramos que lo malo, lo .cruel y lo insa­
no, sentido y deseado por un alma, va acumu­
lando en ellas cargos y sentencias que tiene 
que sancionar; si se pudiera vivir una pequeña 
parte del horror de un grave remordimiento, 
el albedrío libre se inclinara siempre hacia el 
bien, huyendo a toda velocidad de caer en el 
cauce de un sufrimiento tan espanto.so.

¿Te acuerdas? Yo te quería con amores de 
hermano; estudiábamos juntos en los mismos 
libros; tú eras poderoso; yo, huérfano y pobre.

© Biblioteca Nacional de España



Ksto no fuó obstáculo para <jue la vil envidia 
se cebara en mí. No pudiste soportar mis triun­
fos; tu altivez se rebeló ante la idea de que yo 
pudiera superarte; quisiste contemplarme po­
bre de inteligencia como lo era de bienes, y 
me calumniaste.

¡Cuántos años perdidos! ¡Cuántas ilusionas 
tiuncadas! ¡Cuántas amarguras a vencer hasta 
que el sol de la verdad resplandeciera!

Tú te gozaste en mi calvario, viendo cómo 
mi sombra, cada día más empequeñecida por 
la <lesgracia, no podía oscurecer el brillo <le tu 
esplendor.

¡Cuánta alegría convei-tida en llanto! ¡Cuán­
to bien dejado por hacer te pedirá cuentas por 
inutilizar mis legitimas energías, que a las tu­
yas unidas hubieran alcanzado un mundo de 
redenciones!

Pero ;qué hago? Yo, que sigo queriéndote 
como a un hermano; que anhelo desvanecer el 
i’ecuenlo del mal que me hicieras para evitarte 
el sufrimiento; yo, que deseo veas mi vida flo­
rida y  bella para (¡ue la tristeza de tu obra no 
te consuma, sin quererlo, sin pensarlo, sin casi 
darme cuenta de ello, estoy aliondando la llaga 
de tu dolor con el maldito cuadro de tus 
errores.

Es la ley, la ley sabia y severa, que me im­
pulsa con fuerza dominadora a recordar hora 
tras hora los iresultados de tu maldad. Quizás 
.sea como heraldo telepático que te haga pen­
sar en lo (¡ue yo pienso; que deposite en tu co­
razón una.s gotas amargas de mi recuerdo, ad­
virtiéndote que a ti también te llegará la hora 
de la expiación. Tú también encontrarás en tu 
camino elementos que te hagan penar. Tú tam­
bién verterás lágrimas de fuego que quemen tu 
rosti-o y destrocen el corazón.,Tú también co­

nocerás seres perversos que trituren tu honra, 
truncando implacables bellas esperanzas, no­
bles aspiraciones y  legítimos anhelos de feli­
cidad.

Cuando tal suceda, acuérdate de raí y  envía­
me con tu pensamiento un poco de aquel amor 
que un día me negaste.

Mi gratitud te espera. Si, mí gratitud. ¡A  ti 
debo la dicha de haber gustado el llanto, que 
es éxtasis del alma (¡ue nos ayuda a escalar 
el trono de la piedad!

¡A  ti debo la causa de conocer la vida, pur­
gatorio del alma, que acrisola, haciéndola más 
tenue, para poder volar!

¡Tú me diste la fe  con mis pesares, y, con 
mi cruz acuestas, supe marchar sereno, espe­
rando la aurora de mi radiante día, como pre­
mio glorioso a tanta decepción!

¡Huracán que cruzaste en mi camino, trans­
portando, inclemente, mis anhelos a un desier­
to sin ñn! Sin tu influencia, quizás mis ansie­
dades, que buscaron un día el mundano domi- 
Tlio de una gloria fugaz, con la vana conciuista 
mancillaran la límpida blancura del libro de 
una vida, sumiéndola en los terrores de un abis­
mo cruel. Mas, solo en mi desgracia, sin un al­
ma piadosa que se Ajara en mi, el dolor me 
elevó; me elevó tanto, que llegué hasta mi 
Dios. ¿Ves si puedo guardarte gratitud?

Sentí palpitante su existencia en un pi-ofun- 
do amor; y  v i mis penas, como ensartadas jo­
yas, convertidas en luz; y en ese instante, en 
éxtasis sublime de plegarias y lágrimas, do­
miné la ciencia, conocf la gloria y viví la.« de­
licias de una vida ideal.

Perdonémosle, pues, agradecidos, a qu'en i es 
hizo mal.

U N A  H ERM ANA

J U I C I O S  DE D I O S
(Composición laureada con Primer Premio.) que en las altas esferas siderales 

trazó el Creador Divino de los mundos?..

¡Ah!... Los Juicios de Dios... ¡Inmeiiso ar- 
oeulto al Genio del Poder humano!... [cano

II

¿Quién podrá, de tos míseros mortales, 
descifrar loa enigmas tan profundos

III

Cada astro es un enigma.
La faceta

luminaria y astral de cada estrella 
es amuleto y  suerte de un planeta 
o de algún otro ser...; la luz aquélla,
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que baña en plata e! Universo entero, 
lleva también su máxima agorera 
en los límpidos rayos de un lucero, 
que la sigue, constante, en su cárrera...

Todo atiende a las voces del Destino...; 
con su inmenso poder, todo le acata... 
¡Hasta el astro que, en fuego peregrino, 
lome al mundo con lenguas de escarlata!.

IV

]N i el Astrólogo sabio, 
con los magos conjuros de su labio 
y  la magia encantada de sus castres, 
podrá hallar el enigma de los astros!...

¡N i los ojos sublimes de la Ciencia, 
que vencen las empresas invencibles, 
escrutando, constantes, las Tinieblas...,

serán, de la Divina Providencia,
los Juicios, a los Hombres, invisible.^...,
como especti-os envueltos entre nieblas!...

y a merced de las ráfagas inquietas 
que producen un fúlgido e.spejismo, 
un conjunto de rápidos planetas 
que se acercan..., vacilan..., 
en su rítmica danza, siempre oscilan..., 
y que nelan errantes..., misteriosos..., 
a impulso de unos soplos prodigfiosos!...

¿Quién dirige tan mágico concierto • 
sino Dios, e.se Dios Grande y Divino, 
a tjuien, de nuestra Vida en el Desierto, 
llamamos los mortales el Destino?...

V I

¿Insensatos, queréis, tristes humanos, 
leer unos enigmas tan profundos, 
como son en la Vida los arcanos, 
de la marcha y objeto de los mundos..., 
de la marcha y objeto de los seres, 
que Dios, con sus poderes, 
ci-eó y lanzó a regiones siderales?... 
¡Desistid, desistid de esos empeños!... 
¿No veis cómo sois míseros, peíiueños, 
y, por tanto, mortales?...

A  lo dulce o amargo de la Suerte, 
los humanos llamamos el Destino...
Y  este Destino, ¿qué es, sino la fuerte 
magnificencia ilel Creador Divino?...

¡De Aquel que con su soplo creó el Fuego 
j  alumbró las Tinieblas con su Hamo!...
¡De Aquel que creó luego
el grito hoiTendo con que el viento brama!...

¡De Aquel que con su fuerza omnipotente 
desbordó, entre peñascos, el torrente 
que producen las roncas Tempestades!...
¡De Aquel cuyas bondades 
indultan al humano delincuente!...

¡De -\quel cuya potencia creadora 
y vivificadora «
lanzó del Universo en el abismo.

V il

¡N i el Astrólogo sabio, 
con los magos conjuros de su labio 
y la magia encantada de sus castros, 
podrá hallar el enigma de los astros!...

¡N i los ojos sublimes de la Ciencia, 
que vencen las empresa.? invencibles, 
escrutando, constantes, las Tinieblas...

serán, de la Divina Providencia,
los Juicios, a los Hombres, invisibles....
como espectro.? envueltos entre nieblas!.

... ¡Ah!... Los Juicios de Dios... ¡Inmenso ar- 
oculto al Genio del Poder humano!.,. [cano

Federico F. Mendizábal.

A  N U E S T R O S  S U S C R I P T O R E S

Rogamos a los queridos hermanos 
que se encuentran en descubierto con 
la suscripción del periódico, giren 
fondos a la mayor brevedad, evitán­
donos la pena de suspenderles el en­
vío de la Revista.

Estas demoras nos causan verdade­
ros perjuicios, porque, siendo nues­
tro periódico de matiz ideológico, sólo 
entre espiritistas hemos de sobrelle­
var el mucho gasto que la difusión de 
la doctrina nos impone.
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E C O S  D E L  M A S  A L L A
Para nadie que se precie de algo avispado 

habrá pasado desapercibida la honda emoción, 
cada día más intensa, que vienen causando en 
la mayoría de los seres pensantes del mundo 
Tierra las continuadas llamadas que de las re­
giones del misterio, con estudiada profusión y 
obedeciendo, sin duda, a un plan providencial, 
se vienen observando en todos los ámbitos del 
planeta.

Consciente la Dirección de Plus-Ultra de 
lo grato que habrá de resultar a los lectores 
hermanos saborear algunas de dichas manifes­
taciones, ha decidido abrir una sección en la 
Revista encaminada a publicar en cada núme­
ro lo más saliente de los ecos de Ultratumba, 
debidamente controlados.

¿APARICIONES EN EL VATICANO?

León Denfs, esclarecido escritor espiritista, 
publicó en el número de la “Revue Spiriti" co­
rrespondiente al mes de tnarao del pasado año 
un ariícuto, en el que. hablando de la actitu<l 
de franca protesta en que la Iglesia se ha co­
locado siempre con respecto al espirtismo, dice: 

Pero he aquí un acontecimiento inespe­
rado, que preocupa actualmente a las altas es­
feras eclesiásticas. Por diversos conductos se 
nos asegura que el Papa actual, impresionado 
por las fi-ecuentes apariciones de Pío X en el 
Vaticano, ha dado orden de cesar los ataque.« 
contra el espiritismo. En un principio se pro­
curó ocultar este hecho, completamente provi­
dencial; pero los testigos eran muy numerosos, 
y entre ellos figuraban cuarenta sacerdotes 
alemanc.s y austríacos, que redactaron un acta 
del hecho. De este documento se ha hecho eco 
la Prensa católica, divulgándolo por todo el 
mundo.

La ansiedad del Vaticano es grande, pues no 
puede negarse que el fenómeno e.s de orden es­
piritista...”

ALUCINACION COLECTIVA •

"Lumen” , de Tarrasa, publica el siguiente 
caso de alucinación colectiva, tomado tle la re­
vista brasileña “O Clarin” :

“Lo familia del coronel Paulino Díaz Fer­
nández, residente en Rio de Janeiro, fuó alar­
mada, en su propia casa, por las muchas con­
versaciones telefónicas con personas de sus

amistades, que la pi-eguntaban por el estado 
del Coronel, puesto que corría la voz de que 
había sido víctima de un accidente automovi­
lista. Estas mismas preguntas se le hacían de 
otras poblaciones, y, por añadidura, empezaron 
a llegar visitas y más visitas, todas ellas con 
el mismo objeto: enterarse del estado del acci­
dentado. Como el coronel Paulino es persona 
muy estimada en la capital federal y  eii Sao 
José do Patrocinio, donde residió algún tiem­
po, tale.« visitas se fueron repitiendo durante 
unos días.

’’Pues bien; cuando ya había renacido la cal­
ma en el hogar, el corone] Paulino tuvo que ir 
a Santa Cruz. Pretendió hacer el viaje por el 
ferroearri! central, a lo que se opuso D. José 
da Silva, su intimo amigo, quien quiso llevarle 
él mismo en su automóvil.

"Llegó el 5 de marzo pasado, día señalado 
para la partida, y el automóvil 5.570, propie­
dad de D. José da Silva, esperaba a la puerta 
del Coronel, para emprender el viaje. Poco des­
pués ocupaban el vehículo seis personas, entre 
ellas, y como conductor, el mismo don José. Se 
puso en marcha el convoy, y  al llegar a la en­
trada de Santa Catalina, por una falsa mani­
obra, dio un salto de campana el automóvil y 
quedó hecho añicos, produciendo el desastre 
cuatro víctimas, y  enti-e éstas, especialmente, 
el coronel Paulino Díaz Fernández, que resultó 
con el cráneo fracturado y hubo que conducirle 
a la clínica del Dr. Pedro Ernesto.

”.\hora bién. ¿Qué fenómeno de premonición 
fuó registrado que pudo impresionar a tantas 
persona.«, haciéndolas copartícipes de la misma 
idea?

"¿No serla más racional interpretarlo como 
un caso de “comunicación colectiva", en la que 
el espíritu, impresionando a mucha gente, tra­
tara de evitar, si era posible, la ida del Corond 
en automóvil, poniéndole por delante el .«inie.«- 
tro que le amagaba?”

(Hechos tomados de la “Revista de Estudio.« 
Metapsíquicos” , de Madrid.)

U N A  APARICION

En uno de los números del gran diario bar­
celonés “Las Noticias” , correspondiente a la 
pasada primavera, leimos el siguiente hecho 
del Mundo trascendente:
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“En ]a clase nocturna que se Ua en las es­
cuelas nacionales de Granollers, hace unas t « s  
semanas, un jueves, llamaron reciamente a la 
puerta. La profesora au-viliar ordenó a una de 
las alumnas que viera quién llamaba de aquel 
modo. A l ir en dirección a la puerta, ésta se 
abrió por si sola, y la aiumna quedó petrificada 
al encontrarse en presencia de la sombra de 
una persona (|ue parpadeaba, parecida, según 
unos, la mayoría, al padre de la auxiliar, muer­
to hacía tres años. El terror se apoderó de toda 
la cl£ise. Se convino en (pie el e.xtraño íuceso 
no se divulgara, y en parte se logró. Pero al 
jueves siguiente se repitió la misma escena, y  
en el otro jueves igualmente, y como ya no se 
lograra ocultar el caso, el jueves próximo pa­
sado un público numeroso, imponente, invadió 
la calle en donde estaban situadas dichas es­
cuelas. El suceso se repitió de nuevo, y otra 
vez en la noche del viernes, y entonces hubie­
ron de acudir agentes de la autoridad, (lue se 
vieron muy apurados para contener ul público, 
que (luería penetrar en ei local.’'

UN CASO DE TELEP.A.TIA

En el Concejo de Sant’Andrea di Lagno, en 
Italia, una aldeana, llamada Spiccozia, estuvo 
ocupada en el campo liurante el día. A l volver 
por la tai-de, como a las seis, su hijo Andrés, 
que había estado todo el día en casa, vino a su 
encuentro llorando y la contó que había tenido 
una aparición y visto que su padre, emigrado 
en América, había muerto, y que al lado de su 
lecho mortuorio se hallaban dos hermanas <le 
la Candad.

Alarmada la mujer, procuró calmar al mu­
chacho; hizo reconocer a éste por un médico, 
que le encontró en estado de completa salud. 
Media hora después, Andrés jugaba en el jar- 
din alegremente con sus compañeros.

Al dia siguiente, a las nueve de la mañana, 
recibió la aldeana un telegrama de Nueva York 
anunciándola que su mari<lo había muerto en 
un hotel <le la población.

(De “Lo Maravilloso". Madrid.)

UNA PROHIBICION DE CRISTO
( M E D I T A C I O N )

Su enseñanza, recibida del Ser Supremo, se­
gún declaró, debe estar siempre en nuestra 
memoria. Y  dijo al joven que le pidió permiso 
para ir a despedirse de su familia antes de 
seguirle: “Ningún obrero que poniendo su 
mano al arado mira atrás, es apto para el 
reino de Dios."

Esto es decir que debemos mirar con afán 
al porvenir (visión continua de Dios), prefe­
rir el mundo espiritual al material; no per­
der de vista que en aquél sólo valen las 15 v ir­
tudes y es inútil el oro, y  tomar como brújula, 
en nuestro ascenso por la escala de Jacob, a 
la caridad cristiana.

¿Quiénes somos ios obreras? Todos los hijos 
de Dios, entregados al santo trabajo para ha­
cer progresar a la Humanidad, progresando 
al mismo tiempo nosotros mismos.

Yo no admito esa división de los obreros en 
manuales e intelectuales. En todo trabajo hu­
mano, por material que sea, tiene que inter­
venir Ja atención, para hacerlo bien, y, por 
consiguiente, el entendimiento. Luego esa di­
visión absurda es hija del orgullo. Todos los

trabajadores somos iguales ante la Inteligen­
cia Divina. Todos hermanos.

Ese arado de que habló el gran Maestro, son 
los tres medios de enseñanza que tenemos para 
actuar sobre las conciencias humanas y  en­
gendrar en ellas el deseo del bien. Y  son: la 
palabra, la pluma y la acción.

Otros, como mi maestro I). Quintín López, 
director de la revista Lumen, expresan esta 
misma idea en otra forma. Dicen que se nos 
ofrecen tres senderos para nuestro progreso: 
la devoción, la investigación y  la acción. Pero 
como el devoto actúa por la oración, se trata 
de la palabra (ya sea interior, ya exterior). 
Y  como el investigador ha de comunicar al 
público sus descubrimientos por sus escritos, 
no puede prescindii de la pluma. En cuanto a 
la acción, la admitimos ambos. Luego, en el 
fondo, hay identidad entre la doctrina del se­
ñor López y  la mía.

De la palabra he de decir que fué el único 
medio de enseñanza usado por Cristo, quien 
no escribió nada, como Sócrates. Por eso le 
llamó su discípulo predilecto, San Juan Evan-
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gelista, Verbo. Asá dijo en la Cena: “ Os he 
dicho amigos, porque todas las cosas que oí 
de nú Padre os he hecho notorias.” Luego fué 
transmisor del pensamiento divino. Y  refirién­
dose a los judíos, enemigos suyos y refracta­
rios a la verdad, por ser sus entendimientos 
obtusos, añadió, en esta misma ocasión: “ Si 
yo no hubiese venido y les hubiera hablado, no 
tendrían pecado. Mas ahora, no tienen excusa 
de su pecado.”

Por la pluma se perpetúa el pensamiento y 
llegan las ideas a la posteridad más remota. Si 
Cristo no escribió, confió esta tarea a los cua­
tro Evangelistas: San Mateo, San Marcos, San 
Lucas y San Juan, quienes describieron su vida 
y la doctrina divina que predicó. La influencia 
que tuvo en la  difusión del cristianismo la pa­
labra escrita se vió en las epístolas de San 
Pablo, tan admiradas por San Agustín, por 
Bossuet y por todos los lectores reflexivos.

El tercer camino para el progreso y el ter­
cero también de enseñanza e.s la acción. En 
efecto, “ obras son amores, y no buenas razo­
nes” . Ya dijo Jesús que quien no practicase 
sus máximas sería un desgraciado que edifica­
ría su casa sobre la arena. Mientras que quien 
las tradujese en sus actos ése sería dichoso y 
la habría edificado sobre la peña.

El Espiritismo moderno lo confirma con la 
observación. La situación sensitiva de cada es­
píritu errante depende de su conducta terres­
tre. Cada uno de ellos se siente según sus obras. 
Luego lleva su premio o su castigo en su con­
ciencia, porque su memoria le presenta cuadros 
venturos o penosos. Esto es tanto más fácil 
de comprender cuanto que lo mismo nos suce­
de a nosotros, espíritus encamados.

Los enemigos del progreso, los que olvidan 
que este es el llamanúento de Dios Todopode­
roso a sus hijos son los reaccionarios, los que 
por mirar hacia atrás se quedan estacionados, 
en la inercia, y  petrificados como Edith, la mu­
jer de Lot, en su fuga de Sodoma.

Estos tales creen asegurar así mejor sus in­
tereses, continuar llenando de oro sus arca.«, y 
por eso hacen una guerra feroz a todas las 
novedades, aunque sepan que son verdadera.s. 
¿Conseguirán su propósito de detener a la ver­
dad? Ni pensarlo. Sus manejos serán tan efica­

ces como los ladridos de los perros a la Luna. 
La verdad se aclarará con el tiempo y el tra­
bajo. Estos tendrán que huir, con^o los buhos 
en presencia de la aurora. Si pensaran en que 
Cristo les declaró inaptos para el reino de Dios 
por mirar atrás y  no hacia adelante, se que­
darían avergonzados y  elegirían, dando mues­
tras de sentido común, el silencio.

Tienen estos señores el afán de conservar los 
viejos errores, aunque se haya demostrado mil 
veces que lo son por el raciocinio y  por la ex­
periencia. No quieren dar su brazo a torcer, co­
mo se suele decir. Es el principio que llaman 
de la inmutabilidad dogmática. Pero una idea 
falsa no puede constituir este dogma en nin­
gún caso. Así se han empeñado los católicos en 
sostener que el alma no tiene más vida cor­
poral que la presente, y  este es el cimiento de 
su edificio dogmático.

Pero ¿van a tener más entendimiento y más 
ciencia estos señores que Crista, quien declaró 
dos veces que Juan el Bautista había sido, en 
su pasada existencia, el Profeta Elias?

E.sto fué lo que dijo, según el Evangelio: 
“ ¿Que salisteis a ver al desierto? ¿Una caña 
que es movida por el viento? ¿Un hombre cu­
bierto de delicados vestidos? He aquí que los 
que llevan vestidos delicados y viven en delicias, 
en lo.s palacios de los reyes están. ¿Salisteis 
a ver a un Profeta ? Más que Profeta es éste, 
porque de él está escrito: Yo envío a quien apa­
reje tu camino delante de ti. Y si qrieréis re­
cibir, él es aquel Elias que había de venir. El 
que tenga oídos para oír, que oiga.”

Y  después de su transfiguración en el monte 
Tabor, respondió a sus discípulos: Ya vino 
Elias, mas nc le ponoeieron; antes hicieron eon 
él todo cuanto quisieron. Así harán ellos tam­
bién padecer al Hijo del hombre.”

Tan claras palabras, que provienen de un 
Dios infalible, quien envió al Mesías, no per­
miten la menor duda en nadie y  mucho menos 
en quien se titula católico. Nuestra existencia 
actual es una de las innumerahles que tenemos 
que atravesar. El progreso individual se verifi­
ca por medio de la reencarnación (resurrección 
de la carne). Basta ya de confundir un eslabón 
con la cadena,

Dr. A bdún S.vnchez-Herrero.

£1 periódico es el m ayor y  más eficaz elem ento 
de difusión del ideal: quien sea espiritista debe 

contribu ir a su propaganda.

11

© Biblioteca Nacional de España



Elementos de espiritismo experimental
Por Fernando Sanahu$a

(Continuaeión.J

Sobradas y vaiiosisimas plumas (más docu­
mentada.« que la mía) posee la revista Plus 
Ultra para mostraros con brillantez insupera­
ble los maravillosos encantos y elevadísimos 
conceptos de la profunda fílosoffa espirita.

Sánchez-Hei-i-ero desentraña minuciosamente 
versículos bíblicos, desarrollando en diáfana 
ideología, para todos asequible, la palabra que 
Dios colocara en labios de Jesús bajo el aspec­
to de profundas parábolas.

Elias efectúa en sus trabajos una maravillo­
sa “ (iisección” de la génesis del alma, en que 
su "escalpelo” investigador traspasa el umbral 
de la acorazada puerta que, como barrera in­
franqueable, clausura la ciencia positiva; se 
remonta al momento en que el fluido Divino es 
lanzado al inñnito y analiza la sucesión de 
existencias correlativamente armónicas por (jue 
transcurre a través de los reinos mineral, ve­
getal y animal,

Llegado al nivel hominal, explica la sucesiva 
preparación de perfecionamiento por. que ha de 
hacer su paso ese espíritu a través de múltiples 
encamacione.s hasta el logro de un estado de 
elevación espiritual que, continuado en otras 
moradas del Universo, le permita reintegrar al 
Padi-e la "gota de agua”, tan pura y cristalina 
cual surgió de su divino manantial.

Otros hermanos os muestran la belleza subli­
me de,una ejecución constante del bien por el 
bien mismo.

Os estimulan a que lleguéis hasta lo incon­
cebible prodigando vuestros tesoros de caridad, 
amor y  abnegado sacrificio para con todos 
vuestros hermanos.

Os enseñan a haceros dignos de vosotros 
mismos, porque, siéndolo, podéis ofrecer ma­
ñana, como holocausto a vuestro Dios, una bri­
llante ejecutoria que .sea digna de El.

Todas esas prosas, saturadas de un altruis­
mo humanitario que engarza valiosísimos jo­
yeles en las conciencias de sus autores, llegan 
a vosotros tan primorosamente cantadas que .«o 
adentran en el alma con amor de arrullo ma­
ternal. con dulzura de endecha amorosa, con 
ese encanto tan ingenuamente angelical, que

eleva liasta Dios las perlas de una risa inocen­
te a través de unos labios de niño.

Ante semejantes paladines, sólo me resta 
descubrirme y, teniendo en cuenta que os ofre­
cí unos modestos elementos de espiritismo ex­
perimental, a ellos me atendré en adelante, de­
jando a tan ilustres maestros las consideracio­
nes gené.sicas o filosóficas, de las que no haré 
uso, a no ser (]ue la índole del momento expe­
rimental me lo imponga.

El espiritismo, como todas las ciencia.« expe­
rimentales, tiene una base fundamental, que a 
grandes rasgos podemos sintetizar en lo si­
guiente: El alma, que durante nuestras vidas 
materiales marcha íntimamente unida (en for­
ma que explicaré oportunamente) a nuestro 
cuerpo físico, sirviéndose de él en calidad de 
mecanismo adecuado para desarrollar sus im­
pulsos y  expresar sus sentimientos, no muere 
con ese cuerpo físico.

Después de la muerte se separa de él, reco­
bra su libertad ñuíüica absoluta y. debido a lo 
que aqu! entendemos por facultades supranor­
males, que son su esencia, percibe claramente 
(según los casos, que a su debido tiempo ex­
plicaré), como si se hallase ante una pantalla 
cinematográfica, las acciones ejecutadas, no 
sólo en su última existencia material, sino en 
las anteriores encamaciones.'

En ese momento, el alma es el juez más se­
vero y  justo de sí misma.

Según el uso que haya hecho de esas exi.s- 
tencias, si cumplió en un todo la misión que 
ella misma se impuso al encarnar en nuestro 
planeta, sentirá la necesidad ineludible de en­
caminar su futura existencia de purificación 
hacia otra de las infinitas moradas del Univer­
so destinadas a .seres de más elevación espiri­
tual que los que nos hallamos efectuan<lo nues­
tros tránsitos por el planeta Tierra.

En caso contrario, ella misma, al reconocer 
sus errore.«, se verá impulsada imperiosamente 
a depurarse allí mismo donde esos errores fue-
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ron cometidos; para lo cual, y  cuando la Vo­
luntad Divina lo ordene, reencarnará tantas 
veces como sea preciso para conseguir el gra­
do (le elevación necesaria que le permita aban­
donarlo definitivamente y, en posesión de sus 
“pergaminos” espirituales, efectuar dignamen­
te su acceso a la nueva situación que Dios le 
haya destinado para continuar su evolución,

Cada vez, y en el momento de la reencarna­
ción, tas almas, debido a la piedad infinita del 
Padre, pierden absolutamente la noción de sus 
existencias anteriores para recobrai-la después 
de cada “muerte” física.

La "sabiduría” y el amor infinito de Dios 
para con sus hijos no ha permitido, por una 
parte, ciue un alma extraviada en un caos de 
horrores lleve sobre sí, en todo momento de su 
vida material, el fantasma de sus crímenes, ya 
<|ue esa nueva vida constituye su era de reden­
ción. Por otra, esa previsión maravillosa que 
se advierte en la obra inmensa de Dios no po­
día permitir (|ue en época de depuración se 
puedan conocer constantemente los errores a 
i-ectificar, tocia vez que al tener un conocimien­
to exacto de ellos se efectuarla la purificación 
bajo un aspecto absolutamente egoísta, con el 
fin de evitarse una nueva reencarnación, pero

sin que en aquel arrepentimiento existiera ni 
un átomo de convicción moral.

Dios, en su grandiosidad infinita, nos coloca 
una venda piadosa para nuestro pasado; pero, 
en cambio, nos entrega sin regateo los medios 
necesarios para llegar al ñn; es decir, nos 
adentra en el alma la noción consciente del 
bien y del mal y nos regala asimismo un pre­
cioso cincel que tiene dos facultades: o no ara­
ña siquiera el oro destinado para ser trabaja­
do o, por el contrario, puede convertilo en va­
liosísima joya, que por mérito propio se clasi­
fica como obra de arte. Ese maravilloso cincel 
es lo que denominamos los humanos libre al- 
bedrio.

Con arreglo a la ley constante de evolución 
y progreso universal, los actos bellos realiza­
dos durante todas las existencias no desapare­
cen del alma al adoptar nuevas personalidades 
materiales, sino (jue quedan grabadas en ella, 
a donde vendrán a incorporarse los nuevos ac­
tos puros realizados en reencarnaciones suce­
sivas.

Según sea de radiante la belleza de las obras 
ejecutadas, se hallará el ser más próximo al 
Padre, ya que a Dios no se puede ir sino en 
calidad de espíritu puro.

(Continuará.)

EL ESPIRITISMO Y LOS PRESOS

P A N  Y  D O C T R I N A
En las cárceles, como en los 

presidios, hay muchos incorregi­
bles. No corregidos, todos.

CoNCEPCIliN ABE.V.U..

Ha sido siempre la práctica campo de más 
positivas enseñanzas que la teoría. Es un hecho 
cierto y elocuente que, en la mayoría Je los 
múltiples aspectos que suele presentamos la 
vida en su rodar cotidiano, las palabras han 
quedado, casi siempre, como frágiles jirones 
de niebla flotando en el insondable vacío do la 
indiferencia, que todo lo disipa y absorbe. No 
así Ja veracidad incontrastable de los hechos 
que, a más del pleno convencimiento de las 
cosas que en sí encierra, enaltece el pensa­
miento, glorifica la voluntad y perpetúa nues­
tras acciones, dejándolas limpias y  pura.s, como 
un bello símbolo de luminosa claridad.

Nosotros, los que gozamos la  inmarcesible 
dicha de militar en las honradas filas del espi­
ritismo, somos los que con más entusiástico 
interés estamos llamados a descubrir aqunUos 
desconocidos terrenos en que poder sembrar 
profusamente la rica semilla de nuestras más 
bellas y  santa.s doctrinas; haciéndolo, no con 
palabras, que el viento so lleva apenas pro­
nunciadas, sino con hechos claros y  evidentes, 
que nos aseguren de antemano que los frutos 
u recoger después han de ser tan copiosos 
y  sanos como buenos y  positivos.

He aqui uno de esos terrenos, no por más 
conocido menos olvidado: la cárcel.

En esa triste escuela del delito, aula tene­
brosa que conduce al patíbulo, hórrida man­
sión que absorbe en sus entrañas los hombres, 
par devolverlos más corruptos y degenerados,
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existe para nosotros, hermanos adorados, un 
vastísimo campo de ilimitados horizontes, a 
los cuales podemos trasportar con nuestros co­
razones amantes, la semilla de la piedad que 
redime; el bien que comprende y  perdona; el 
amor puro y  hermoso que nos 1^6 Cristo.

Tan abandonado y  solitario se halla este 
palpitante terreno humano, que si os acerca­
seis a él, os produciría el mismo efecto que un 
gigantesco y  dilatado cementerio, cuyos cadá­
veres estuvieran al borde de sus respectivos 
sepulcros en su más alto y repugnante grado 
de descomposición; huiríais despavoridos y 
aterrados ante este inconcebible y macabro 
espectáculo, tratando de remediar tanta deso­
lación, tanta miseria.

Nosotros somos los verdaderos responsables 
de ese terrible abandono, dei que en su día 
habremos de rendir estrecha cuenta a Dios. 
Tratemos de remediar el mal. Jamás es tarde 
cuando de prodigar el bien se trata.

Acerquémonos hasta las frías rejas, donde 
cautivos sollozan los sin ventura. Recabemos 
de los Poderes públicos el oportuno permiso, 
la piadosa autorización para llegar hasta los 
calabozos, donde sufren angustiados la dura 
expiación de culpas que sólo un cruel desvío 
les impulsó a cometer. Llevémosles el consue­
lo espiritual de nuestras santas 'doctrinas, jun­
to con el pan material necesario, que de calor 
y  vida a sus desfallecidos cuerpos. Alentemos 
su esperanza redentora, no con palabras va­
cuas y  ampulosas, sino con hechos reales y 
evidentes.

Todos, sin excepción, podemos cooperar a 
la feliz realización de tan espiritual empresa: 
desde el sér más encumbrado al más bajo y

sencillo. Aquél desprendiéndose de unas cuan­
tas monedas; éste economizando una lágrima 
de su sudor honrado.

Por estos hechos, millares de hermanos, al 
elevar hasta Dios el perfume de sus oracio­
nes, irán escribiendo nuestros nombres con 
caracteres de oro en el inmenso libro de la 
Eternidad, infinita y  bienaventurada.

El espíritu de un solo hermano que logre­
mos salvar de la ruina en que yacía, será su­
ficiente a pagar nuestros sacrificios.

Por un solo justo que Abraham no pudo 
presentar al Padre, fueron destruidas las ciu­
dades de Sodoma y  Gomorra.

Si la base esencial de una culta y  discipli­
nada organización ciudadana campea en ia 
frase de Costa: “Escuela y  despensa", por lo 
que a nuestras doctrinas respecta escribamos 
en el sitio más visible de nuertro hierático 
estandarte de espiritistas la siguiente magní­
fica leyenda:

Pan y doctrina: alimento del cuerpo y  sus­
tento del alma; hombre.s sanos de materia y 
vigorosos de espíritu. Hombres buenos.

Unicamente así, todos los que a  diario co­
mulgamos en el ejercicio de ia sentida prác­
tica espirista, podremos afirmar lo que a este 
tenor manifestaba el gran Pablo Iglesias unos 
cuantos días antes de morir: “ La generalidad 
de los delincuentes, solamente podrá desapa­
recer el día que todos los seres humanos no 
padezcamos escasez de medios para satisfacer 
nuestras más perentorias necesidades y poda­
mos contar con una instrucción esmerada y 
con una excelente educación.”

A . DÍAZ.

R E F L E X I O N E S
;Cuánto hay que sufrir, luchar y trabajar 

para conseguir que la Humanidad entre en el 
camino de la 'regeneración que le ha de con­
ducir al retnado del amor y de la justicia! 
iCuántas generaciones se han sucedido a tra­
vés de los siglos, desde que se iniciaron los 
primeros impulsos de e.se sublime ideal que se 
tlama .•lwor niiivcna l! ;Cuinta.s victimas han 
causado el egoísmo, el orgullo y la envidia de 
todos los hombres que, unos tras otros, se han 
erigido en directores y mandatarios de los 
pueblos, que han conquistado siempre por la

fuerza, olvidando el amor, la justicia y  la ra­
zón que pudieran tener los infelices conquis­
tados en su legítima defensa!

Mucho .se trabaja ya por todas partes para 
ver de Implantar en la tierra ese sublime Ideal, 
por medio de maravillosos inventos científicos 
que traspasan las fronteras que dividen a las 
naciones; pero mucho falta todavía, y este 
mucho es lo que desanima a los iiombres de 
poca fe, de poca energía y de poca voluntad 
para cooperar a tan laúdatele flp.

Hay todavía en la generación presente, como
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en las generaciones pasadas, muchos ambicíO' 
sos de mando y de poder; muchos avaros, mu­
chos zánganos de la colmena social, que tra­
bajan para destruir el poco y débil idealismo 
que existe y el poco amor que ya se exterioriza 
en algunas conciencias justas y  en algunos co­
razones nobles y  desinteresados.

Estas luchan denodadamente contra ese ma­
terialismo grosero que envilece y degrada, por­
que sólo hace germinar en las almas pobres y 
pusilámines, con sus negaciones del ruda allá 
de la muerte, el odio, la envidia y el egoísmo; 
arnxas formidables que. esgrimidas en esa for­
ma tan perjudicial, matan el sentimiento, la 
amistad y  la fraternidad, bases en que descan­
sa el amor universal, que ha de reinar algún 
día entre todos los lionibres.

El amor es una ley "emanada de Dios", y 
como tal, tiene que, tarde o temprano, impe­
rar. conin imperan las leyes de agregación y 
disgregación, la de gravedad y otros muchas, 
que están reconocidas y aceptadas por la cien­
cia y  por los hombres de más preclara inteli­
gencia de las naciones civilizadas.

¿Qué importa, pues, que el Progre.so no mar­
cile, en este sentido, tan de prisa como sus 
adeptos quisieran? ¡Es cuestión de tiempo! No 
estamos sujetos a un plazo fijo. Preparemos el 
terreno en que se ha de sembrar una Idea; 
arrojemos después la semilla (con cuidado que

no caiga entre peñas), y ella fructificará a su 
debido tiempo.

Sigamos nosotros, los idealistas, nuestra la­
bor constantemente; combatamos el mal cau­
sado por el materialismo a la generación pre­
sente; dejémosles con sus negaciones, que el 
tiempo y ©1 progreso se encaigarán de derrum­
bar el templo donde se refugian todos los que 
sólo oreen en la vida presente, y  que en ella 
se dedican a acaparar bienes materiales y  ate­
sorar riquezas, en perjuicio de sus semejantes 
7 de ellos mismos; porque esos mismos teso­
ros, que de nada les han de servir después de 
cerrair los ojos a la luz del aol, les impiden hoy 
ver las necesidades y miserias de los que tra­
bajan y sufren la escasez y el hambre.

¡Pobres ciegos de la inteligencia! No ven, o 
no quieren ver, más allá de lo que alcanzan 
sus sentidos materiales, haciéndose sordos a 
la voz de la conciencia, que, aunque atrofiada 
o dormida, alguna vez despertará para decirles 
que no es ese el verdadero camino que a todos 
nos ha de conducir al mismo fin. puesto que 
una es la ley y  a ella todo el "Universo” está 
sujeto, desde el átomo al arcángel; desde el 
mundo más insignificante basta la nebulosa 
má.s sorprendente que nuestra mente pueda 
concebir.

B. R.
Madrid.

DIVULGACION ESPIRITISTA

Lo mejor y más bello del espiritismo
fConeliisión)

Sí, hermanos, lo mejor del Espiritismo es 
su propia esencia, porque vino a confortar a 
la Humanidad con su credo. ]>e él brota una 
doctrina tan lógica y racional que hasta el 
más exigente acepta. Doctrina que anida en el 
fondo de todas aquellas religiones que un se 
desligan dei ansia y aspiraciones de ios hom­
bres, creyentes o no.

¿Quién puede dudar de que su doctrina no 
es sensata cuando sus mandamientos los prac­
tican, aun no siendo espiritistas, todos los 
hombres de bien?

lyuchtt, que es progreso.
AiTVor, que es perfección.
Caridad, que es riqueza para el maSana.

Resignación, que es la satisfacción del deber 
cumplido.

Tratemos, pues, paso a paso y  sin desmayos, 
de encauzar nuestra vida practicando todo ello.

Luchemos con valentía, salvando los obs­
táculos que se ponen al paso para llegar al 
idcál de todo pensador y  creyente: la perfec­
ción relativa.

Procuremos desterrar de nuestro corazón 
odios y  rencores, perdonando ofensas y des­
precios, confiados en que, con el ejemplo, lle­
garemos a conseguir que nos perdonen aque­
llos a quienes hayamos ofendido, y  asi, paula­
tinamente, nuestro corazón irebosará de amor, 
que al ir purificándose podrá acercarse y com­
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pararse al amor más perfecto de la Tierra: el 
de la madire. Procurando hacer lo que ella, 
que, magnánima, siente mayor ternura por el 
que el mundo cree el peor de los hijos, y  el 
que a ella le parece sdlo el más desgraciado.

Practiquemos la caridad en cuanto permi­
tan nuestras fuerzas, y sin fiarlo todo a la li­
mosna, que creo sacrosanta, aportemos bienes 
espirituales a los hermanos que sufren, seguros 
de que una palabra alentadora de consuelo 
puede hacer mucho bien (hablo por experien­
cia propia), pues nunca se aparta de mi mente 
aquello de que no sólo de pan vive el hombre.

Mi romanticismo, permitid la frase, llega 
aquí hasta tal punto que muchas veces, ence­
rrado en mí despacho de trabajo, llevo a mi 
espíritu con el pensamiento (ya sabéis que el 
espíritu está siempre donde nuestro pensa­
miento está) hasta un hospital; mis ojos bus­
can al enfermo que por su aspecto me parece 
que sufre más, y vertiendo en su oído palabras 
de consuelo le voy poniendo la mano donde 
creo reside el mal que le proporciona la tor­
tura, con intenso deseo de curar, y sólo re­
greso cuando veo que su semblante demuestra 
tranquilidad y  su sonrisa me dice que mi vo­
luntad llevó consuelo a su alma y puso se­
dante en su dolor.

Os confieso que siento los efectos del enfer­
mo, y  conforme se va tranquilizando, mi co­
razón siente la frescura que el paciente va 
experimentando.

Es una prueba que os recomiendo.
Cuando las vicisitudes de la vida nos traen 

alguna i>ena o contrariedad, tratemos de so­
portarla con resignación, seguros de que cada 
sinsabor, llevado con paciencia, borra de nues­
tro periespiirltu una mancha de las que el des­
enfreno o los placeres graban en el mismo 
para ponerla de manifiesto, ni hacer arqueo, 
si nuestra memoria es infiel mañana.

Es la verdadera penitencia que lava loe pe­
cados cometidos.

Ya veis, queridos hermanos, los bellos hori­
zontes que el Espiritismo nos presenta.

El fenómeno mediumnimico sólo es la plena 
demostración de la existencia del más allá, el 
que dice a loe faltos de fe:

¡Debes creer! El que entreabre la puerta 
del misterio para dejamos ver a los seres de 
ulfiratxunba, dotados de inteligencia y ocupa­
dos en su progreso espiritual y  deseando_con 
afán el nuestro.

Pero el verdadero espiritista, más que de

los fenómenos, debe cuidarse de practicar la 
doctrina en todos los momentos, sin fanatismo, 
sin olvidar el 'refrán de que es primero la 
obligación qua la devoción; pero poniendo en 
todos sus actos su sentir y  pensar, para que 
los espíritus retrasados, admirando nuestra 
manera de ser, nos imiten.

Sin miedo ni recato hemos de decir quiénes 
somos, y bendito el día que a! comentar cual­
quier obra buena, en lugar de decir el que nos 
juzgue: “Pulano, es bueno", diga: “Fulano, es 
espiritista."

Teniendo este calificativo como el mejor de 
los títulos llegaremos a la desencarnación con 
tranqu-llldad y alegría. Al finalizar nuestra 
agonía qon la sonrisa en los labios, como 
mueren los justos, daremos la sensación, a los 
que nos rodeen, de que cumplimos nuestro de­
ber en la tierra, y  confiados y convencldoe nos 
invocarán para que les ayudemos. Irradiando 
sobre ellos la luz que. como compensación, ob­
tendremos en el espacio.

A nto nio  P almeiro F e rn  \n d e z -

C O R R E S P O N D E N C I A

Cándido Gámez (La Linea).— Todos los pe­
riódicos que pide se le envían con el de mayo, 
mas todos los publicados para la nueva suscrip­
ción que ha girado. Recibimos los trabajos me- 
dianímicos.

Diga nombre del nuevo suscriptor.
Rosa Gallatch (Sueca).— Mande importe tri­

mestre por Giro postal o sellos.
Juan (ilalzón (Palmar).— Recibí importe de 

ocho suscripciones, que terminan en septiem­
bre del corriente año.

Demetrio Carmena (Boucha).— Recibí impor- 
porto suscripción hasta fin de septiembre 1926.

Rosa Gallar (Sueca).— Recibí dneo pesetas.
Francisco Pardo (Sevilla).— Idem íd. id.
José Alcañiz (La Carolina).— Se le envían 

todos los números. Ha de girar- 6,50 pesetas 
hasta fin de año.

F. González (Talavera de la Reina).— Recibí 
20 pesetas y se hace fa ja  a don José Valdivie­
so. No entiendo su nota referente al Sr. Este­
ban por Escultor.

José Doblas (Málaga).— Se le envían todos 
los números. Con su giro tiene pagado hasta 
fin de septiembre de 1926.

16 Sucesores de Rivadeneyra (S. A ).—Madrid.
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